
 

Y leemos el Evangelio. Estamos ante un fragmento del de S. Marcos que ha 

sido enarbolado como un arma ofensiva y defensiva tanto por los defensores de la 
indisolubilidad del matrimonio como por la parte  opuesta, y en ambos casos 
puede que las partes “arrimen la brasa a su sardina” y sean parciales o se alejen 
de lo que Jesús nos quiere decir. 
Empecemos por ver que no hay un matrimonio único. Es fácil ver los varios 
modelos de “matrimonio”  que se dan entre nosotros: 
-Un primer  modelo sería un matrimonio de conveniencia. Este, se celebre en la 
iglesia o en cualquier otro sitio, es un contrato entre las partes que se puede 
romper cuando el interés que lo propició cesa. No podemos hablar de sacramento, 
este  matrimonio va  por  otro  lado; no prima el amor, sino los  intereses. 
-Un segundo modelo lo podemos encontrar en la  pareja, que parece contar con 
todas  las garantías, pero que el amor en que debe basarse no tiene un asiento 
seguro en el corazón de ambos  o uno de  los contrayentes, no se  produce  una 
entrega  mutua absoluta, sin fisuras,  y no hay garantías para que sea un 
sacramento, tal vez, porque lo que creían amor, no pasa de ser un enamoramiento 
momentáneo,  puede que  una simple atracción física, que cesa en cualquier 
momento. No era el  amor que exige un matrimonio sacramental, y en 
consecuencia, tampoco en este caso podremos hablar de sacramento. Es 
ciertamente una unión bendecida por la Iglesia, pero con unas características que 
la hacen sacramentalmente nula.  
-Un tercer  modelo  de matrimonio sería el que  está fundado sobre un amor mutuo 
sin fisuras, un amor fundado en el amor eterno de Dios que  inunda a la  pareja. Si 
la pareja, el matrimonio, se funda en este amor, nace ya “incaducable”. Este es el 
amor-sacramento, irrompible, al que ningún hombre o institución podrá separar y 
en el que la pareja podrá resistir cualquier embate que reciba. Ciertamente en este 
caso si el marido se va con otra mujer, comete adulterio; si la mujer se va con otro 
hombre, comete adulterio, pero ambos casos son absolutamente improbables, 
pues el amor que en Dios tiene su origen, su apoyo y alimento, no se va a terminar 
jamás. 

 Félix García Sevillano, OP  
 

CANTO FINAL:   . 
Hoy Señor te damos gracias por la vida la tierra y el sol. Hoy Señor 

queremos cantar las grandezas de tu amor. 
Gracias Padre mi vida es tu vida, tus manos amasan mi barro, mi 

alma es tu aliento divino, tu sonrisa en mis ojos  esta' 
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““““¡¡¡¡…………Y serán los dos una sola carneY serán los dos una sola carneY serán los dos una sola carneY serán los dos una sola carne!”!”!”!”    
    
 
 
CANTO DE ENTRADA 

VIENEN CON ALEGRÍA, SEÑOR,//CANTANDO VIENEN CON ALEGRIA, 
SEÑOR, // LOS QUE CAMINAN POR LA VIDA, SEÑOR, 

SEMBRANDO TU PAZ Y AMOR. / (2) 
1 Vienen trayendo la esperanza // a un mundo cargado de ansiedad, 

un mundo que busca y que no alcanza //  caminos de amor y de amistad. 
 

 
 
 



 

LITURGIA DE LA PALABRA 

Lectura del libro del Génesis 2, 18-24 

El Señor Dios se dijo: «No está bien que el hombre esté solo; voy a 
hacerle alguien como él que le ayude.» Entonces el Señor Dios 
modeló de arcilla todas las bestias del campo y todos los pájaros 
del cielo, y se los presentó al hombre, para ver qué nombre les 
ponía. Y cada ser vivo llevaría el nombre que el hombre le pusiera. 
Así el hombre puso nombre a todos los animales domésticos, a los 
pájaros del cielo v a las bestias del campo; pero no se encontraba 
ninguno como él que le ayudase. Entonces el Señor Dios dejó caer 
sobre el hombre un letargo, y el hombre se durmió. Le sacó una 
costilla y le cerró el sitio con carne. Y el Señor Dios trabajó la 
costilla que le había sacado al hombre haciendo una mujer, y se la 
presentó al hombre. 
Y el hombre dijo: «¡Esta si que es hueso de mis huesos y carne de 
mi carne!» Su nombre será Mujer, porque ha salido del hombre. 
Por eso abandonará el hombre a su padre y a su madre, se unirá a 
su mujer y serán los dos una sola carne 
Salmo 127    R/ Que el Señor nos bendiga todos los días de nuestra vida. 

¡Dichoso el que teme al Señor, /  y sigue sus caminos! 
Comerás del fruto de tu trabajo, / serás dichoso, te irá bien. 

Tu mujer, como parra fecunda,  /  en medio de tu casa; 
tus hijos, como renuevos de olivo, /  alrededor de tu mesa. 

Esta es la bendición del hombre  / que teme al Señor. 
Que el Señor te bendiga desde Sión, / que veas la prosperidad de Jerusalén 

todos los días de tu vida. 
Que el Señor te bendiga desde Sión, /  que veas a los hijos de tus hijos. 

¡Paz a Israel! 

Lectura de la carta de la carta a los hebreos 2, 9-11 
Hermanos: Al que Dios había hecho un poco inferior a los ángeles, a Jesús, 
lo vemos ahora coronado de gloria y honor por su pasión y muerte. Así, por 
la gracia de Dios, ha padecido la muerte para bien de todos Dios, para quien 
y por quien existe todo, juzgó conveniente, para llevar a una multitud de 
hijos a la gloria perfeccionar y consagrar con sufrimientos al guía de su 
salvación. El santificador y los santificados proceden todos del mismo. Por 
eso no se avergüenza de llamarlos hermanos. 

 

Lectura del santo Evangelio según S. Marcos 10, 2-16 
En aquel tiempo, se acercaron unos fariseos y le preguntaron a Jesús para 
ponerlo a prueba: “¿Le es lícito a un hombre divorciarse de su mujer?". El 
les replicó: «¿Qué os ha mandado Moisés?”. Contestaron: «Moisés permitió 
divorciarse dándole a la mujer un acta de repudio.» Jesús les dijo: «Por 

vuestra terquedad dejó escrito Moisés este precepto. Al principio de la 
creación Dios los creó hombre y mujer. Por eso abandonará el hombre a su 
padre y a su madre, se unirá a su mujer v serán los dos una sola carne. De 
modo que va no son dos, sino una sola carne. Lo que Dios ha unido, que no 
lo separe el hombre. En casa, los discípulos volvieron a preguntarle sobre lo 
mismo. El les dijo: «Si uno se divorcia de su mujer y se casa con otra, 
comete adulterio contra la primera. Y si ella se divorcia de su marido y se 
casa con otro, comete adulterio.» 
Le presentaron unos niños para que los tocara, pero los discípulos les 
regañaban. Al verlo, Jesús se enfadó y les dijo: «Dejad que los niños se 
acerquen a mí, no se lo impidáis; de los que son como ellos es el Reino de 
Dios. Os aseguro que el que no acepte el Reino de Dios como un niño, no 
estará en él". Y los abrazaba y los bendecía imponiéndoles las manos.  
 

 

PRECES: R/:  AYÚDANOS A SER GENEROSOS. 

 

CANTO PARA LA COMUNIÓN: 

1 Cerca de Ti, Señor, yo quiero estar;  // tu grande eterno amor quiero gozar. 
Llena mi pobre ser, limpia mi corazón; // hazme tu rostro ver en la aflicción. 
 2 Mi pobre corazón inquieto está, / /por esta vida voy buscando paz. 
Mas sólo Tú, Señor, la paz me puedes dar, // cerca de Ti, Señor, yo quiero estar. 
 3 Pasos inciertos doy, el sol se va; // mas, si contigo estoy, no temo ya. 
Himnos de gratitud alegre cantaré, //  y fiel a Ti, Señor, siempre seré. 
 4  Día feliz veré creyendo en Ti, // en que yo habitaré cerca de ti. 
Mi voz alabará tu santo Nombre allí,  // y mi alma gozará cerca de ti. 
 
COMENTARIO: Tal vez en estos tiempos habría que leer el primer relato de la 
creación en Gen 1,27-31, dejando de lado el tufillo machista del segundo relato 
que  leemos  hoy. Cuando Dios crea al hombre, lo hace creándolo macho y 
hembra, no  uno  primero  y subordinada la mujer al hombre, sino en un solo acto 
creador  y ambos absolutamente  iguales, y, como veremos en el  versículo 31, 
“Dios vio que era  muy bueno cuanto había hecho” 
La cultura semítica ha terminado por contaminar este relato haciendo ver  una 
precedencia del varón sobre la mujer que en el primer relato de la creación no 
existe. En el segundo relato si hay una explícita superioridad del varón que tiene la 
capacidad para abandonar a sus padres para unirse a una  mujer, sin que esta 
tenga capacidad para iniciar el proceso, oponerse  o aceptar la  unión. 
 Esta “superioridad” aparece en la cita que de Moisés hace Jesús: el hombre  
puede repudiar a la  mujer, pero  no hay viceversa y eso es esencialmente injusto. 
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SALUDO: 

 

Hermanas  y hermanos: 
 

Coincide este 27 domingo del tiempo ordinario con el primer domingo del 
mes de octubre. Mes en que se pone más en relieve la dimensión misionera 
de la Iglesia. El día 1 de octubre se celebró la fiesta de Santa Teresa del 
Niño Jesús, patrona de las misiones, también hemos celebrado el día 4 a 
San Francisco de Asís, y este mes también celebraremos el día del 
DOMUND.  

Es también el mes del Rosario, devoción muy unida desde su  inicio a la 
Orden de Predicadores, y son bastantes las parroquias que celebran hoy la 
fiesta de la Virgen del Rosario. Es una Fiesta que relaciona la propagación 
de la fe con la contemplación de los misterios de la vida de Cristo y la 
intercesión de su Madre.  

Es también el mes en el que recomienza la catequesis de los  niños y 
adolescentes y desearíamos que comenzara también la catequesis de 
adultos, aumentando el grupo actual o creando algún grupo  nuevo. Os 
invitamos a integraros. 
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CELEBRANTE: Pongamos sobre el altar   nuestras  oraciones. Nos 
unimos a las peticiones diciendo, AYÚDANOS A SER GENEROSOS.    
 

1.- Señor, el Papa, los obispos, los sacerdotes y todos los que formamos la 
Iglesia, queremos  dar los frutos que Dios espera de  nosotros, Por eso te 
decimos: ayúdanos a ser generosos. 

2.- Jesús, todas las familias, necesitan que cada miembro, actúe  con 
generosidad buscando sobre todo el bien de los demás, Por eso te 
decimos: ayúdanos a ser generosos. 

3.- Señor, los gobernantes, necesitan olvidar sus intereses personales, 
ideológicos o partidistas y buscar siempre el bien de todos, consiguiendo 
así una paz duradera, Por eso te decimos: ayúdanos a ser generosos. 

4.- Señor Jesús, los que estamos aquí reunidos, te necesitamos para saber  
ser agradecidos a los bienes que recibimos de Dios y compartirlos, Por eso 
te decimos: ayúdanos a ser generosos. 

 

 
 
 
 
 
 


